
CONVERSANDO SOBRE LA OFRENDA
D Í A  D E  L A S  R E L A C I O N E S  H U M A N A S

Nuestros corazones, 
nuestras mentes y nuestras puertas están siempre abiertas

La gente de la Iglesia Metodista Unida



Dios nos dice a través del profeta Isaías: “No es gran cosa que seas mi siervo, ni 

que restaures a las tribus de Jacob, ni que hagas volver a los de Israel, a quienes 

he preservado. Yo te pongo ahora como luz para las naciones, a fin de que lleves mi 

salvación hasta los confines de la tierra” (49:6).

Ahora, quizás más que nunca, estamos llamados a 
formar parte de la restauración del pueblo de Dios. 
A través de nuestros dones y apoyo, se nos invita 

a asociarnos con Dios para proporcionar esperanza y 
sanación al mundo.

El Día de las Relaciones Humanas llama a los Metodistas 
Unidos a reconocer a todos los hijos e hijas de Dios como 
seres humanos en relación con los demás. La ofrenda 
especial beneficia a los ministerios del vecindario a 
través de los Desarrolladores de la Comunidad, los 
Servicios Voluntarios Metodistas Unidos y los Programas 
de Rehabilitación de Delincuentes Juveniles.

Concentrar nuestros recursos con otros Metodistas 
Unidos para apoyar ministerios compartidos nos equipa 
para trabajar juntos en la construcción de la comunidad 
amada que Dios ha previsto para nosotros desde el 
principio de la creación. 

La Iglesia Metodista Unida, el mundo y nuestras 
comunidades todavía se están recuperando del trauma 
global de la pandemia del COVID, el impacto de un clima 
político tumultuoso en los Estados Unidos y la ansiedad 
de una inminente separación denominacional. 

Hoy se nos invita a formar parte de la restauración a 
través de nuestra ofrenda del Día de las Relaciones 
Humanas. Por favor, done generosamente.
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POR FAVOR, OREN CONMIGO:
Dios, tus obras maravillosas son más de las que 
se pueden contar. Gracias por tu fidelidad y tu 
salvación. Gracias por los recursos que nos envías 
para liberarnos del pecado del racismo y de otras 
injusticias. Recibe las ofrendas que te presentamos. 
Cuando estas ofrendas se unan a las de otros 
metodistas unidos, multiplícalas y transfórmalas en 
tu visión de una comunidad restaurada.  
Amén.

Nuestros corazones, 
nuestras mentes y nuestras puertas están siempre abiertas

La gente de la Iglesia Metodista Unida


